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Los folletines de uva 
El ruido mundanal 

, 

Alfonso Castro, casi, casi inédito hasta esta estelar 
aparición, es castellanomanchego de Puertollano, que, 
como bien se sabe, está en Ciudad Real y ubica la 
peculiaridad de una fuente agria . Su poesía es mundana, 
marchosa, urgida por un tono perentoriamente provisorio 
(camino que conduce triunfalmente a lo fijado y definiti ­
vo); ese tono aludido no está exento de unél exquisita 
sentimentalidad. Alfonso Castro es inteligente, lú cido, pero 
no cabrón; es un ser admirable, siempre siempre rodeado 
de amiguet~s que mucho mucho lo queremos, incluida yo, 
que soy muy rara, tanto como mis barbas. Actualmente, 
nuestro poeta curra como esbirro de Pepe Bono_ 

M.B. 

del Tajo 

loto oe PI.ídoo L. Rorlrígucl: 

PARA EL JOHNY 

EQU IVOCADO, REPRIMI DO, ACOSADO 

):.qu ivocado, I-epri mido, aco~ado, 

Cu arz o, amatista, 
anfetas envenenadas, 
rosas/ risas h is tér icas, 
c,:lmantes vi tamindd os, 
rerl iegas, poyetes, 
pali7as endemoniadas, 
c,¡rteras en tresacadas, 
pdlabras que ~on ideas 
en es ta conrusión colosa l. 

AAAABABDON 

AAAb Abdóninclinable 
¿qué fue de aquellos poemas 
in ena rro bIes? 

Vecino de la mirada, 
nos hemos perdido en mala escalada ... 

Abdón irrefutable, 
carne abierta inund.ada de sangre ... 

OJos y pelos en treabiertos, 
en medio de la barbarie, 
aún noto tu entrega irrenunciable. 

Amado, odiado, querido ... , 
inclasificable ... , 
se nos ha abierto una brecha en 
el coraje. 

Adolescen/e caL/tivo, 
belleza inalcanLable, 
en medio del labio te he visto 
ti/ubear don desaire. 

no fi nj as amores posibles: 
de esos que te van de hado. 

Desagradecido, mil veces violado, 
no juegues con los sentimiento 
de lo enamorados. 

Forestal hundido, acongojado, 
encima fa\ orecido, Ira nochado. 

Genio ingenuo, ra tuo, 
me obligas..t e cribine adu lterado. 

ESTRELLITA 

Lo~ ojos de la Estrellita 
estlÍn salpicando peces 
procedentes de ese río 
que SI? enredó en sus paredes. 

En los labios la Estrel/i/u 
se ha {olgado un pala{e te 
con l'en/anales abiertos 
que saludan a las gentes. 

Tiene la [s/t'ella en su pecho 
un angelito muy ardiente 
que se pone colorado 
cuando lo mira algún nene. 

Tiene unas manos la Estrella 
con des/ellos fluorescentes 
que van sembrando las calles 
de sonrisas pertinen/es. 

Tiene la l:.s trella un Larclllo 
muy pegadito a las sienes 
que va girando los ojos 
a los nocturnos vaivenes. 

iAy Estrella.', ¡vaya manos! 
¡Qué ojos! , ¡que coloretes! , 
el ángel se le ha subido 
al palacete sedien/o. 

AY, AMOR 

Te escri bo amor, 
muchacho por el tiempo 
que nos pierde. 
Te anhelo, amor, 
que te despides tan friamente, 
te añ oro, amor disti n to, 
losrore cen te, amor, 
~altalín ... 
iAy! 
iq ue no me entiendes l 
iAmor! iAmor! 
iQue te ves, a vece s, 

en tre tus ge me s I 
iAmor, Amor! 
que yo creo 
que no comprendes, 
i Amor! 
iMi Amor! 

Que aún no es tarde 
para querer le. 
iAy Amor 
que me mojo al verte! 

Al ronso Castro 

LA MUJER BARBUDA 111 

AUTORRETRATO 

Nací en Puertollano en las 
Navidades del 57, en tre los 
churros, lo~ turrones ~ las 
zambombas de 1<1 "Op lobiu· 
d". Ah í crecí y ahí me crié 

en babia hasta los 17 años (j\.! 
temp perdul, en que pude 
escapar a Madrid a e tudiar 
Peri od ism o y all í, en el romo 
peolas de todas las Espalias, 
me abrí al mundo, al demo· 
ni o y a la carne, y Así viví 
entre libr os, recortes de pren · 
sa, amigos y fiestas diversas, 
los mejores días de mi vida 
hasta mi retorno de hij o pró­
digo a Muermollano, para ha­
cerme. 

Y de aquí, el sa lto profe­
sional a Ciudad Real y, poste­
riormente, a Toledo. 

En cuanto a la poesía, me 
tengo por un lírico frustrado 
<lltc el papel, y en todo caso, 
un aprendiz de poeta en la 
\ ida, en la ca ll e, en la mente y 
en el sentimiento. Amo a 
Lo rca, a Pa~sol ini, a Al ber ti, a 
Leopold o María panero y a 
todos \ los poetas efébicos, 
mal di-tos y retorci dos que en 
el -mu ndo han sido. 

A.e. 
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